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Boletín 1099
Original de Estela Leñero
LEJOS DEL CORAZÓN, UN LABERINTO DRAMATÚRGICO 
*** A partir del próximo 9 de noviembre, en el Teatro Orientación del Centro Cultural del Bosque, se presentará  un viaje laberíntico en el  México del siglo XIX donde, a manera de tragedia, se vive la pérdida de los seres queridos y de nuestro territorio.
A partir del concepto del destierro, Estela Leñero elabora un laberinto dramatúrgico en el que introduce a sus personajes para ofrecernos Lejos del corazón, obra de su autoría que bajo la dirección de Iona Weissberg será estrenada el próximo 9 de noviembre en el teatro Orientación del Centro Cultural del Bosque.

En Lejos del Corazón, Estela Leñero incursiona en la problemática del destierro y crea un mundo laberíntíco, enredado de caminos, donde los personajes se buscan incansablemente, pero su destino los separa. Ubica su historia en la segunda mitad del siglo XIX, teniendo como contexto el conflicto político de la anexión de los territorios del Norte y hace una metáfora de la realidad actual de los migrantes mexicanos que viajan a Estados Unidos.
 Al respecto Iona Weissberg señala “Muchos logran cruzar, pero el vehículo en que los transportan puede quedar varado en medio del desierto, pueden ser abandonados sin alimentos, detenidos por la migra y si por alguna circunstancia se defienden y atacan a sus captores entonces los matan o se convierten en prófugos de la ley. Esas son las encrucijadas que empeoran su destino y las posibilidades son múltiples, laberínticas”.

Los personajes de Lejos del corazón oscilan entre la tragedia griega y el melodrama mexicano del s. xix para mostrarnos una vida desesperanzada. Ismene, la protagonistsa, se encuentra en Arizona bajo la protección de Teseo e intenta viajar a Europa para encontrarse con  su padre y su hermana, prófugos y desterrados. Ella ignora que Antígona y Edipo están presos en una gruta laberíntica tratando de escapar para regresar a México y reunirse con ella. Ambas partes logran su objetivo, pero al hacerlo en forma simultánea terminan por cruzarse sus caminos.
Los personajes, mientras más buscan alejarse de su destino, como en cualquier tragedia clásica, más lo labran y más se acercan a él, de ahí la referencia que hace la autora a personajes griegos.

La nostalgia y la esperanza son también elementos presentes en esta historia. Ismene tiene la esperanza de reencontrar a su familia, mientras Antígona y Edipo tienen nostalgia por su tierra y la esperanza de unirse con su hermana, en ambos casos buscando un asidero.

Estela Leñero ubica las acciones en el México del siglo XIX para hablar de diferentes destierros: el del mexicano que nunca se movió pero quedó desterrado porque la frontera cambió de lugar; el desterrado que se tiene que ir porque lo convierten en un paria por razones políticas o económicas y el desterrado que no ha hecho nada pero su relación filial lo condena.
El laberinto sirve de metáfora para ilustrar las rutas que enfrenta un individuo que es desterrado o alejado de su tierra. Más que ir hacia un lugar, se aleja sin una dirección precisa, para caer en puntos donde el destino o la fortuna lo llevan.

“Es como el juego de serpientes y escaleras, con encrucijadas donde avanzas mucho y otras donde retrocedes; como las historias de la gente que es víctima de una guerra. De pronto encuentran personas o circunstancias que los ayudan a salir de situaciones difíciles, pero también se topan con situaciones que agudizan su desventura,” comenta la directora de la puesta.

 “Comencé trabajando con un concepto costumbrista pero terminé en el terreno de lo abstracto. Hay muchos elementos que interactúan de manera simultánea: México, Estados Unidos y España en el siglo XIX, pero también la tragedia griega y los desterrados de hoy en día”.

 Dice Estela Leñero: “La propuesta de Lejos del corazón no es realista y se vale de la lírica para mostrar la tragedia de tres personajes condenados a su destino. Así en un espacio simbólico y multifacético, se vislumbran  recorridos llenos de aventuras y desasosiego. Pretendo hacer una crítica a la situación actual del país y utilizo la distancia que da el siglo XIX para confirmar que la persecución política en nuestro país y el dominio y explotación de Estados Unidos hacia México, son los mismos, aunque hayan cambiado las formas.”
La escenografía es de Philippe Amand, el vestuario de Adriana Olivera, la escenofonía de Rodolfo Sánchez Alvarado. Las actuaciones están a cargo de Miguel Flores, Verónica Segura, Guillermina Campuzano, Mauricio Isaac y Ángel Enciso. Las funciones se realizarán jueves y viernes a las 20:00 sábados a las 19:00 y domingos a las 18:00 horas.

